Reflexión 54:
Tentaciones contra la fe:
Jesucristo:

Hijo, ciertas gentes están fuertemente tentadas a no creer lo que enseña la Iglesia. Dichas tentaciones esta con frecuencia producidas por el demonio, enemigo de la verdad. Perturba a mis seguidores avergonzándoles y haciéndoles temer por su manera de vivir. A los pecadores habituales ya no les lleva por este camino porque ya los tiene cogidos con otros pecados. Satán inspira a muchas doctrinas falsas entre los que no conocen mi Iglesia. Bajo la apariencia de bien, estos errores atrapan a muchos. Atérrate a la iglesia y nunca caerás en las trampas de Satanás. Si no estás de acuerdo con la palabra de la Iglesia, discrepas de mi Palabra.
Si tienes este tipo de tentaciones no te turbes ni angusties. No dejes a las dudas que roben la paz de tu alma. Sencillamente pon tu confianza en mi Iglesia y el enemigo será puesto fuera de combate.  Cree en mis Apóstoles y en sus sucesores. Yo garantizo que no pueden caer en el error: “Quién a vosotros escuche a Mi me escucha”, les dije. Su tarea es continua hasta el fin de los tiempos.

Sométete por la fe. Quiero que conozcas mi verdad. Yo añadiré sabiduría a tu alma por medio de la gracia cuando sea necesario. No exijo grandes conocimientos, ni un conocimiento profundo de mis santos misterios. Solo pido una fe robusta en mi palabra y una vida virtuosa.
Piensa. 
Una investigación honesta y humilde de la verdad es cosa buena mientras no quiera apartarme de la doctrina tradicional de la Iglesia de Cristo. De todas formas debo recordar que la razón y la investigación humana no pueden pensar hasta el fondo del misterio que Dios ha revelado. Tengo que sometes la razón a su palabra. Es una locura pretender creer que solamente yo soy capaz de entender. ¿Es que no puede Dios saber y conocer cosas que están muy encima de mi limitada inteligencia? ¿Me inducirá a error el Autor de la verdad? Razones de peso piden asentimiento a las cosas que dios ha revelado, sin que importe hasta adonde soy capaz de comprender eses realidades.
Oración:
Señor, si hay tantas cosas en la tierra que soy incapaz enteramente de comprender, ¿Cómo voy a entender las cosas del cielo? La razón humana es débil y limitada. Puede equivocarse fácilmente. Pero la verdadera nunca se equivoca. Esta fe se basa en tu Palabra y tu Palabra es la verdad. Si tus obras fueran tales que pudrían ser entendidas fácilmente por mi limitada razón no podrían ser llamadas divinas y prodigiosas. No puedo dudar de los que me dice la Iglesia puesto que sé como eres Tú quien me habla por medio de ella. Amén.  
